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PRIMERA CLASE POSTGRADO CENTRO ORO

1.

Concepto de Crisis estructural

Pérdida del equilibrio de un sistema. Una estructura se constituye para conservar cierto equilibrio que mantenga la dinámica de crecimiento (flexibilidad y cambio). Las hay:

Estructuras: Personalidad vincular, grupal, social. 

Cuando es débil o demasiado fuerte una estructura pierde su funcionalidad: Si es débil entra en crisis permanentemente (inestable). Si es rígida se resiste a perder el equilibrio. La estructura prima sobre la dinámica demasiado estable. 

Las estructuras Narcisistas: más rígidas.

Las estructuras Edípicas: más cambiantes.

Las crisis pueden ser:

a) evolutivas (cambios internos)

b) cambios externos

c) pérdidas o duelos

d) cambios accidentales

2.

Duelo modelo teórico de elaboración de una crisis estructural.

La estructura en psicoanálisis se realiza a través de los procesos identificatorios que el yo hace desde su aparición. Al principio es ilusoria narcisista (dificulta duelos).

En la estructura narcisista la relación con el otros tiende a fijarse y como se idealiza cuesta abandonar (todo o nada). Dificulta el duelo. 

“La sombra del objeto perdido recae sobre el Yo”, así empieza “el trabajo” pero luego esa “sombra” se va perdiendo al trasladar la libido del objeto devenida yoica, hacia un nuevo objeto que va reestructurando las relaciones hacia un nuevo equilibrio. 

3.

Crisis vital la diferenciamos de las crisis estructurales o relacionales.

a)

Una crisis vital supone algo fundamental: que no se privilegie la estructura, es decir al yo en relación formadora de sistemas intra e interpsíquicos. 

En las crisis estructurales dijimos que se privilegiaba la relación sujeto-objeto y sus variaciones. La pérdida de un aspecto pone en crisis todo el sistema.

Pero si dudamos de lo que percibimos y pensamos, el yo queda suspendido (no privilegiado) y la angustia no es por la pérdida de equilibrio del sistema por la ausencia o modificación de algún aspecto de él.

Si no angustia la pérdida de lo que estaba en relación, ¿qué angustia? La pérdida de toda relación sujeto-objeto (Yo-otro) y por lo tanto la existencia de una subjetividad abierta a una experiencia “originaria” que supone nada establecido previamente. Esta angustia la denominé existencial pues estamos “arrojados” a una realidad viva dándose. De ahí el nombre de “crisis vital”, Pues la angustia surgida de la suspensión del Yo nos “arroja a vivenciar una experiencia compleja y en permanente devenir. No está privilegiada la estructura sino la experiencia participativa donde “todo tiene que ver con todo”. 

Crisis vital porque es la vida fluyendo con in-formación la que impacta en un sujeto abierto coparticipando de esa realidad. No observa vivencia participativamente de una realidad viva no estructurada, realidad que no informa (pues no está establecida previamente). Sino que in-forma (fuerza que anhela nuevas formas surgidas de esa experiencia originaria). Algo parecido cuando dudamos de toda información o prejuicio para abrirnos a campos de valores culturales de los cuales sólo podemos vivenciar participativamente: Los valores “son” no se identifican, nadie se puede apropiar, todos participamos de su “fuerza” como una crisis vital. 

b)

Crisis vital es cuando coparticipamos de los campos de valores propios de la cultura no científica. “Valorización de objetos – objetivación de valores”, esta definición define la entrada en una crisis vital para luego salir creando nuevos objetos que transformen las estructuras anteriores de las que habíamos puesto en duda. 

Si participamos de experiencias no identificables por el Yo, como sujetos vivenciamos una realidad dándose llena de in-formación que registramos subjetivamente pero captamos como parte de esa totalidad experimentada solidariamente, es decir con identidad grupal. 

En toda crisis vital somos “nosotros” en simultaneidad con un sujeto singular abierto no cerrado a ninguna relación o identificación. 

c)

Primero entramos en crisis vital dudando de lo percibido y pensado (suspensión del Yo). Segundo como sujetos registramos la angustia existencial de vivenciar la paradoja de ser parte sin perder singularidad. Participar es devenir en el otro sin dejar de ser uno.

Tercero experimentada esta identidad solidaria el Yo suspendido deviene en “nosotros” capaz de intuir la fuerza transformadora de anhelo de autosuperación con todo lo demás. El deseo Yoico es superado por el anhelo solidario de autosuperación. La objetivación que acontece en el campo de valores es en realidad un acontecimiento creador. 

4.

El primer año de vida es el modelo teórico de lo que estamos denominando crisis vital. En los 3 primeros meses no existe un yo capaz de entrar en relación identificatoria con nada ajeno a su subjetividad. Es sostenido por el sentimiento de identidad grupal o solidario que como sujeto el bebé vivencia y registra singularmente. Recién al tercer mes el bebé esboza un Yo incipiente sólo capaz de establecer una estructura primaria que el psicoanálisis denominó narcisista.

Al octavo mes será capaz de establecer una estructura no tan ilusoria que permitirá la socialización: la estructura edípica. 

